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LOS LíMITES IMPR ECISOS Y SINUOSOS DE LA 
CAM PI ÑA ALTA 

La rcvistn «Ámbitos», promovida por un grupo de 

estudiosos cordobeses, sc propone estudiar la Campi tia Alta 
Cordobesa (CA.C.). y no se me ocurre a mi mejor forma 
de plasmar la prescntación que se me solic ita para el pri­
mer número de aq uella rev ista que intentar caracterizar­
aunquc sen de manera incompleta-esta am bigua comarca 
-«comarca dc transición» geograticamcnte-, que también 
puede dcnominarse Perife ria Merid ional Ca mpiñesa 

(P.M.e.). 
Sus limites son imprecisos y sinuosos, pudiendo 

concrewrse al N. , cn su contaCIO con la Campitia Baja, en 
los términos de Cañetc de las Torres, Castro del Río, Bacna, 
Espejo, Montemayor y La Rambla, y al S. con las Sien·as 
Subbét icas, presentando aquí entrantes profun dos, sicndo 
el más singular cl que constituye cl pasillo Luccna­

Antequera. 
Pero esta ambigüedad de la CA.C. afecta también 

a todos sus cnrac tcrcs tisicos como reseñamos a co ntinua­

ción. 

DIFERE NC IAS DE MEDIO FíSICO 
RESPECTO A LA CAM PI ÑA BAJA 

Dcsde un pUIlIO de vista tcctunico no cabe hoy ya 
definir es ta coma rca co mo «pe ri fe ri a meri di onal 
J) l igoc ~lla» .. nrebética y Hu/óctona, COOljJ yo misUlo hicie­
rn en su día si:>uiendo a Felgucroso y Coma, sino mas 
bien como a reclnda y en buena pane cubiena por el 
«o listo,tromru> alóctono -siguicndo a Dupuy de Lomc y 
SilJ1chcl.- Lozano-que, por deslizamiento gravi tarori o, cu­
bri ó buena pa rte del sector occidcJ1lal de la Depresión de l 
Guadalqu ivir, a part ir del Mioccno Inferior y que com­
prende matcria lcs de l Trías al Cretác ico Superior, Eoceno 
y Oligoce no con sedim entac iones marinas in situ 
miocenas. 

De acuerdo con e ll o, la C.A. C. presenta una 
litologia mul li fo rmc: 

- Ampli a representación de l Tri ásico (arci llas, 
margas abigarradas. yesos, sales. ca li zas) en el rodi llo 
lubri cante de los des lizamientos, descubierto por ero­
sión nuvial o en diapiri smo. 

- Materiales del Cretáceo al Oligoceno: margo­
cal izas y areniscas. 

- Mioceno sintectónico y Cuaternario con litologia 
similar a la de Campi ña Baja: margas. areniscas y ca li ­
zas. gravas, arenas, ere. 

Esta tectónica y lito logía gc neran en cuanto a las 
formas coincidencias y pecul ia ridades en relación eon 
la geomorfología de la Carnpifia Baja. Son las primeras 
el relieve suave de lomas y va llonadas con ccrros testi­
gos; impreci sión de la rcd hid rográficas con sec tores 
cndorrcicos; y, cn gcneral, el predominio del re li cve 
panda de «campii'ta». Pcm existen talllbién peculiarida­
el es geomorfo lógicas, a saber: 

- Relieve más vigoroso, con ~ I t itudes por eneillla 
ele los 350 metros, con pt:ndientes mas acusadas y mo­
vido en general por la rC¡Jercusión que en él han tenielo 
los empLtjes tectónicos rccientes de las Subbéti cas . 

- Son tipicas y a veces profusas las formas espe­
cificas de la litOlogía tri asiea: barranque t·as y cárcavas_ 
corrimientos y torrontera. encajamientos nuvialcs_ for­
rvas balpeineticas. 

- La repcrcl} si?!l dc los CJllpuj es subbéticos y de 
losillovimicnros olisrostró mi cos se ha traducido cn la 
existencia de fracturas, deslizamientos y otras formas 
originadas por causas mecánicas. 

Ni que decir ti ene que la P.M.e. , como correlato 
de lo anterior, presenta un ab igarrado mosaico edáfico. 
consti tu ido por los siguientes tiros de suelos : 
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- Sucio sobre margas triásicas. 
- Rcndzinas sobre calizas y arcni caso 

- Suelo rojos mcditerráncos obre arcillas de des-
compos ición de cal izas. 

- Sucios margosos béticos cn los seClo res 
mioccnos. 

- Bujeos cn la partes más bajas de lo antcriores. 

- Sucios dc tcrrazas y lla nuras aluviales a lo lar-
go de los rios. 

Son, a 'u vez, caractcríst ica de todos ello la 
que siguen : el mosa ico cdá fico es correlato de la varie­

dad litológica; en gcnera l hay un mayor prcdominio de 
caliza; son suelo, salvo excepcionc , más sueltos y 

li gcros que los de la Campilia Baja, pero con mcnor 

potcnc iali dad agrico la; cn muchos seclores también 
prescntan mayorcs pendientcs, lo que origi na también 
una crosión más cvcra. 

y por Ltlt imo, en cuanto se refiere al med io fisi­

co, los rasgos climáticos no cambian sllsta ncial ll1cl1le 
respect a los de la repet ida Ca mpil'ia Baja e, incluso, 

buena partc dc la Deprcsión dcl Guadalqui vir. No se 
aprec ian, por tanto, ca mbios cn cuanto a sequ ia y calor 
esti va les y evapotra nspiración, si bien la pluviosidad 

media se prcsenta algo di sminuida por alcjamiento del 
camino normal dc las borrascas proceden tes del Golfo 
ele Caeli z y trayectoria SW. ele las mismas. 

PARTICULARIDADES AGRARIAS DE LA 
CAMPI- A ALTA 

En clmomcnlo actual sin duela la más significa­

ti",! y ¡reneral izaela es la progresión elel olivar y su wn­
dencia al monoculti vo . Ell o ticne su explicac ión en 
razol1l:s fi sicas -la ieloneidael de buena partc ele los suc­

Ios cx istent ' s y elc l comportal1liento dc los elementos 
clil1lá licos- y humanas: una economía y civil ización 
oleícolas que se cont inúan 1 0 1' Su bbéticas y provincia 
de Jaén configurando la mayor conccntración de oli vo 
elel mundo. Pcro, si n el uda_ la expansión sin precedcn­
tes dc l 01 iva r hoy se el ebc a la recientc P.A.e. y mcrcado 
ravor,1blc del a<.:eitc que han hecho este cult ivo altamentc 

renta blc. 
Por otra pa rre, csta comarca cs el principal asiento 

de lo . vilicd os pertencc icntcs a la denominac ión de ori­

gen Moril <.:s-Montilla. Históricamente. en el siglo XV III 

el vi licdo es aquí escaso y la comcrcia lización del vino 
cxclusivamente local o comarcal; en el siglo XIX hay 
una pequclia cxpansión hasta la fi loxera -1888 a 1890-

, una rcpos ición hasta el primer decenio dcl siglo XX y 

posteriormente una ex pansión espectacular a partir de 
1955. En la base de esta evolución ex pansiva se en­
cuemranla cxistencia de suelos muy aptos pa ra el cul­

tivo -en espec ial los alberos o albarizas- y rasgos, 
climáticos aceptables -aunquc a veces de comporta-o 

micnlO errát ico muy peljud icial -, amén de la gran am-. 

pli ac ión del consumo cnla comarca, provincia y fueral 
de ella. Pcro la zona vinícola de ivlOl1li ll a-Moril es cstál 
hoy ca racteri zada por su problematicidad y crisis, pOI[ 

causas variadas, pcro todas ellas dc caráctcr humano y, 

cconóm ieo: en un pasado no demasiado lejano elabo-­
rac ión no esmcrada de los vinos, prob lemas de pro-_ 
dueción y precios, idcm de comercialización, exc lu -­

sión dc los circui tos co munit ario s curo peos., 

dcscapital ización cmpresarial, etc. 
Como compcnsación a cris is tan notab le dc ur1 

culti vo comarcal tan em blcmático C0l110 es la vid, apa·­

rcce el gran rega dio rec icnt e dc Pu entc Gcn i I 
-Santaella, en el que, para at isbar su importancia, ha~, 

que valorar la gran magnitud del pl an, sus modcrno:g 
aspectos agronómicos, técnicos e hidráu licos ligado!s 
al magnili co embalse de Iznjar, la gcncral ización che 
cul tivos industr ia les y cspcculativos, los camb ios Cln 
aspectos dc propiedad, cconóm ico-sociales, CIC. 

y fren te a este magno paisaje agra rio, cs signi lii­
cat ivo -también a efectos pa isajisticos, y menos cn cuanl­
tO a rcpercusión económica- observa r los encla l'e,s 
resídualrs de otros cultivos que escncialmente SOln 
tres: monte muy cscaso en in limos reducto; ticlTa cali_ 

ma. cada vez más ex igua, cn llanos de slIclos profu l, _ 
dos y ruedos; y pequclias huertas tradicionales en vlais 
de abandono o tra nsformación con algunas exccpcio)_ 

nes (Castro dcl Rio, Puente Gcn il, «huertas bajas» dje 
Cabra). 

Estos culti vos se rcntabili zan y gcsti onan , com\o 
cs lógico, en una estructura de propiedad y CXJl lotaa_ 
ción, quc también presellla si mi litudes y difercnciaJS 

con las bajo-campilicsas. Continúa cn nuestra comarc:a 
la estructura ele gran propiedad -a I'eccs en forma d'lc 
multiFund io- pero con mayor representación dc la prq,_ 

piedad media y pequelia. Los orígcncs y pers istenciia 
de estas estructuras no SOI1 un i rormcs. y así la prorlll _ 

sió l1 de tierras selioriales ha el1gcl1drado cstruct uras djc 



ÁMBITOS tt 
ICfVh r \ 1)1 I Ql'OlOS 1M ( 1l I<:<l"'''-.(}(I\I I'Y 111.' '''''lDl\or .. m ll\ ( \.\I I'I'A \[ r\ DI " { IMIII I!", 

propiedad li fe rellles por evoluciones igualmente dife­
renciadas cn Fern3n Núñez, Montcmayor, antiguo Se­
ñorío de Agu ilar, etc. Igualmcnte caracteres genuinos 
ticncnlos terrazgos de repoblaciones históricas, de di­
feren te allligl'tedad, como es el caso de Dalla Mcncia y 
Nueva Carteya. y por su puesto, el rec iente éxodo ru­
ral y em igración masiva han repercutido algo -pero dcs­
dc luego mucho mcnos que lo que se podía esperar- cn 
la reaeomodación de las estructuras de la tierra. 

En cualllo a las uni dades de explotación he aqu i 

algunos de los caracteres actuales dignos de destacarse 

en la e.A.e: 

- Pros igue el cortijo, ti pico -y tópico- de toda la 
Campilla cordobesa y que, generalizadamellle, se usa 
como término equi valen te a grsn explotación; pero, en 
sentido estricto, o sca como ex plotación de tierra ca l­
ma, estil CIl vías de desaparición por la drástica reduc­

ción de la cercalicu ltura . 
- La transformación del cort ijo es generalizada 

hacia la hac ienda de ol ivar, lo que está suponiendo adap­
taciones funcionales y morfo lógicas impol1antes. 

- En los aspectos agrarios y construct ivos pre­
sentan peculiaridade signi fica tivas -y no es la menor 
la prestancia edilieatoria- los «lagares» en viñedos, 
aunque muchos de ellos se encuentran en ruinas. 

- y sin vivienda rural, con frecuencia, se presen­
ta la pequclla y mediana explotación que, no obstante, 
est3 cxperimclllando cambios de gestión y cultura les 
Illuy sign i~cativos , especialmente en los ruedos que, 
C0 l110 unidades dc economía complementaria dcntro de 
los términos municipales, en su antiguo sistema dc au­
tarquia, han dcsaparecido totalmente. 

PANORÁM ICA DE LA CAM PIÑA ALTA DES­

DE EL MONTíCULO DE MONTUR UE 

Probablementc en cstc mirador natural, sobre el 
que se asicma el núc leo urbano ele Monturque, es don­
dc mejor se visua I izan casi todos los earaetercs geo­
grú licos que hemos confcrido a la e.A.e. 

Puedcn observarse. efectivamcnte, no sólo las 
características fi sica gcnera les de esta comarca sino 
también su cOlllac to con las Sierras Subbéticas: el si­
nuoso e irrcgular comacto Campilia-Subbética y la rc-

percus ión de las pulsac iones tectóni cas alpinas, que lle­
va ron a Perconig a habla r aqu í de Mioce no 
«sint ectónico»; el entra nte mioceno del antiguo Golfo 

Bético que hac ia Lucena-A ntcqucra tapiza el mar de 
ol ivos; la invasión del potcnte oli tos troma subbético 
des lizado sobre el abundante Triasico, del que es un 
retazo en ejemplo an tológico el mismo mont ícul o de 
Monturque y sus al rededores; la ra lla de Monturque 
que pros igue y ha faci litado la excavac ión de la hoya 
labrada por el río Cabra, etc. etc. 

Igualmente es digno de re altarse cómo son vi­
sibles multitud dc ejemp los sobrc las consecucnc ias 
que todo lo anterior ha desencadenado en el mcdio fí­
sico agrario: la acentuación de las pendientes, el mo­
saico y variead de suelos, la aportación de agua del río 
Ca bra dc de las Subbéticas . 

Por supuesto -y como es obv io- se tiene igua l­
mente una panorám ica amplia y bella de los aprove­
chamientos agrarios, pudiéndo e destacar, cn trc otros, 
los siguientcs hechos: la variedad «cultural» con ten­
dencia hoy muy acusada al 1110noculti o ol ivarero; la 
fo rma de inserción y expa nsión del villedo dc Montilla­
Moriles dentro de l conj unto comarca l; la ticrras ca l­
ma res iduales y dispersas; las Huertas Bajas del rio 
Cabra como ejcmplo de huerta tradiciona l. 

Pcro, a su vez y por últi mo, ní ti clarnclllc se ob­
scrva desde el l11ontícul o de Monturqllc que las princ i­
pales unidades de cul ti vo aparecen relac ionadas co n 
un idades tectónicas, litológicas y dc sucios: 

- Al E. la uni dad sec undaria, sobre todo crctácica, 
olistostróm ica y e levada, co n ma rga: y calizas 
margosas, cstá dominada por el olivar. 

- Los glacis cuatcrnario . plei tocenos, apoyados 
en el an terior conj unto y con suelos col uviales, igual­
mcnte acogen olivar pero talllbien villcdo. 

- El Tri ás ico -y u variado cortejo de suclos-, 
lubricante de l 01 istostrol11 a y en parte desmantelado por 
el río Cabra, aparece divcrsifica do con oli va r, huenas 
y tierra cal ma. 

- El Mioceno, test imonio de l antiguo Go lfo 
Bét ico hacia Lucena-Antequera, con sus excelentcs 
suelos, da cobijo al espléndido monoc ul tivo olivarero 
de Aguilar-Puente Genil- Lucena. 


